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Hechos y realidades al
final del mandato

Andro Mimica Guerrero

seremi de Gobierno

E
n el cierre del gobierno del presi-
dente Gabriel Boric, corresponde
que hable la fuerza de los hechos.
Porque más allá del ruido, de la

caricatura y de la ansiedad electoral, lo
cierto es que Chile no se cayó a peda-
zos. Chile creció, se estabilizó y avanzó
en justicia social. Y eso no es un relato:
es una realidad que se mide en políticas
públicas concretas y en dignidad recu-
perada para miles de familias.

Frente a la desinformación, no pode-
mos ser tolerantes. Bienvenido el debate
político, la crítica democrática y el senti-
do republicano que nos llena de orgullo
como país. Pero ni un centímetro para
las fake news ni para la mezquindad.
Cuando se instala la idea de un país en
ruinas, se falta a la verdad y se desco-
noce el esfuerzo colectivo que permitió
superar uno de los periodos más comple-
jos de nuestra historia reciente.

Un ejemplo claro es la reforma de
pensiones. Durante décadas se dijo que
era imposible introducir cambios es-
tructurales. Sin embargo, hoy miles de
jubilados y jubiladas ya están recibiendo
aumentos superiores a $100.000 gracias
al histórico seguro social incorporado
al sistema. Más de 1.300.000 personas
reciben una PGU fortalecida y una nue-
va pensión de seguro social adicional.
Mañana serán más de 3 millones quie-
nes verán mejoradas sus pensiones. Eso
no es retórica: es plata en el bolsillo de
quienes trabajaron toda una vida.

Si miramos los cambios en tres tiem-
pos, los avances son evidentes. En 2022
Chile tenía una jornada laboral de 45 ho-
ras; hoy está en 44 y en 2028 llegará a 40
horas, cumpliendo un anhelo histórico

de las y los trabajadores. Ayer la infla-
ción alcanzaba el 14%; hoy se ubica en
torno al 2,8%, recuperando estabilidad
económica y poder adquisitivo. Ayer pre-
dominaba la incertidumbre; hoy existe
un horizonte de mayor seguridad social
y crecimiento con sentido.

Además, el gobierno ha sembrado
transformaciones cuyos frutos se verán
con mayor fuerza en los próximos años. La
implementación de la Estrategia Nacional
del Litio permitirá que el país reciba re-
cursos permanentes por la explotación
de un mineral estratégico, fortalecien-
do el rol del Estado en un sector clave
para la transición energética global. No
se trata solo de administrar el presen-
te, sino de proyectar el desarrollo con
soberanía y visión de futuro.

Cerrar este ciclo no significa bajar
los brazos. Aunque queda poco para el
término del mandato, seguiremos insis-
tiendo en que no puede haber excusas
en el Congreso para aprobar la Ley de
Sala Cuna para Chile, que ampliará de-
rechos y apoyará a miles de mujeres
trabajadoras, ni para crear el FES y ter-
minar con el CAE, avanzando hacia un
sistema de financiamiento más justo en
educación superior.

La historia juzga a los gobiernos
por sus hechos, no por los titulares del
día. Y los hechos muestran que en es-
tos años Chile avanzó en estabilidad,
en derechos laborales, en mejores pen-
siones y en una estrategia de desarrollo
más justa. Ese es el legado que hoy de-
fendemos: un país que, con esfuerzo y
unidad, decidió no resignarse y comen-
zó a construir un futuro más digno para
todos y todas.

El rol de los colegios
en la actualidad

Álvaro González Sanzana,

Rector The British School

L
a vuelta a clases se respira. Niños,
niñas, padres y madres entran en
"modo colegio", el que los acompa-
ñará hasta el mes de diciembre. Y

más allá de las consabidas, pero siempre
necesarias recomendaciones de inicios
de año para una buena adaptación de
los estudiantes al colegio, es bueno in-
terrogarse sobre el verdadero rol de un
colegio, que le otorga sentido y funda-
mento a su existencia hoy en día, en un
momento histórico de cambios acelera-
dos. Para responder a esta pregunta hay
que considerar dos aspectos.

El primero, es que las condiciones es-
tructurales en las que se desempeña la
labor docente hoy ha cambiado. Nos en-
contramos en un entorno mundial volátil,
incierto, complejo y ambiguo, en el que,
paradójicamente, a pesar de contar con
más información que nunca en la histo-
ria de la humanidad, tenemos muy pocas
certezas. A eso hay que sumarle que el
profesor hoy ya no es la fuente única e
indiscutible de conocimiento, lo cual, su-
mado a una creciente judicialización de
las relaciones interpersonales, ha mer-
mado su autoridad.

El segundo aspecto relevante dice
relación con que los niños, niñas y ado-
lescentes no son, hoy en día, los mismos
que hace 10, 20 o 30 años atrás. En efec-
to, nuestros niños han pasado de una
infancia basada principalmente en el jue-
go y el contacto humano, a una infancia
mediada fuertemente por los dispositi-
vos electrónicos, en la que los teléfonos
inteligentes, las redes sociales y sus algo-
ritmos diseñados para generar adicción,
han tenido efectos profundos en el de-

sarrollo social y emocional de los niños
y jóvenes.

Algunos de estos efectos más paten-
tes dicen relación con la baja capacidad
de atención y concentración, debido al
exceso de notificaciones permanentes; la
adicción a estímulos digitales en base a
recompensas; la comparación constante
entre los jóvenes; una imagen distorsio-
nada de la realidad debido a la inundación
en las redes de imágenes perfectas ale-
jadas de la realidad, y muchas veces,
escasez de experiencias reales de con-
tacto humano y de juego físico.

En ese contexto, el rol histórico pro-
fundo de los colegios se transforma. Un
colegio debe llevar a sus estudiantes a la
frontera del conocimiento y ampliar para
ellos el horizonte de los posibles, siem-
pre. Es parte fundamental de su esencia
y de su misión.

Sin embargo, para lograrlo, hoy más
que nunca, un colegio debe partir por re-
cordar que tiene que ser un espacio de
experiencia humana real, donde los estu-
diantes puedan tener diálogos auténticos
sin mediación tecnológica, donde puedan
concentrarse por periodos largos y entre-
nar la atención profunda, donde puedan
equivocarse una y otra vez sin temor, don-
de puedan entrar en conflicto con otros
seres humanos y aprender a resolverlos
pacíficamente mirando al otro a la cara,
donde puedan vivenciar lo que significa
pertenecer a una comunidad real, en la
que se comparte una historia, una iden-
tidad, principios y desafíos comunes,
buscando alcanzar metas individuales,
pero siempre en colaboración con los de-
más. Ese es el primer desafío.

Del desconcierto a la fragmentación:
la encrucijada institucional

Nelson Leiva Lerzundi

Cientista Político

Aesta altura del año, tenemos a un gobierno que no sabe cómo terminar y otro que no tiene
claro cómo empezar, esa parece ser la dinámica que marca la política chilena. El prime-
ro, atrapado por su inexperiencia, no logró cumplir sus metas ni proyectar un horizonte
político claro. El segundo, enredado desde el inicio, exhibe más anécdotas que convic-

ciones y se presenta como un gobierno de derecha sin una visión ideológica definida, sostenido en
el caudillismo, el personalismo, la tecnocracia y la falta de orientación política. Basta observar la
conformación de su gabinete: un ministro por partido, sin cohesión ni rumbo, características que
no garantizan estabilidad ni capacidad para enfrentar los desafíos propuestos.

Por otro lado, la decisión de conformar un gobierno con predominio de rostros independien-
tes, relegando a los partidos a una representación mínima, revela un vacío de poder que descansa
casi exclusivamente en la figura presidencial. Sin embargo, gobernar no es solo responsabilidad
individual: requiere también de responsabilidad institucional y política de los partidos y coalicio-
nes que deciden acompañar al presidente. Cuando estos son marginados de las decisiones de peso,
se debilita la capacidad de acción y se limita la diversidad de perspectivas necesarias para enfren-
tar las dificultades del país.

No nos engañemos, la excesiva presencia de tecnócratas e independientes es una debilidad,
aunque tampoco se trata de caer en la tiranía de los partidos ni en su sobre representación, por el
contrario, se trata de alcanzar un equilibrio justo que de peso y dirección. Al final del día, quien
gobierna es un presidente con una coalición, y no puede darse el lujo de ministros independientes

que actúen por cuenta propia, guiados por egos o ambiciones personales. El riesgo es claro: un ga-
binete fragmentado puede derivar en conflictos internos y en una institucionalidad debilitada.

La decisión tomada por José Antonio Kast con este gabinete abre la posibilidad de que el país
se encamine hacia esa peligrosa dirección. Si no se corrigen a tiempo las falencias de representa-
ción y cohesión política, las consecuencias para la institucionalidad podrían ser nefastas.

La política chilena, en este contexto, parece atrapada en el círculo vicioso de gobiernos que
llegan con promesas de renovación, pero que terminan repitiendo los mismos errores de sus an-
tecesores. La falta de claridad ideológica, la ausencia de un proyecto de país y la improvisación en
la conformación de equipos de gobierno son síntomas de una crisis más profunda: la incapacidad
de construir consensos duraderos y de proyectar una visión estratégica que trascienda los ciclos
electorales. Un país no puede sostenerse únicamente en la figura de un líder, por más carismático
o influyente que este sea; requiere instituciones sólidas, partidos responsables y una ciudadanía
que confíe en que las decisiones tomadas responden a un horizonte común.

Desde este punto, aumenta el riesgo de avanzar hacia un presidencialismo exacerbado, donde
el mandatario concentra poder sin contrapesos efectivos, erosionando la democracia misma. La
política se convierte en un espectáculo de voluntades individuales, en un juego de egos, más que
en un ejercicio colectivo de construcción nacional.

Se requiere superar esa lógica, a la vez que se debe recuperar el sentido de gobierno, una ac-
tividad que es, ante todo, un acto de responsabilidad compartida. De lo contrario, seguiremos
atrapados en gobiernos que no saben cómo terminar y en otros que no tienen claro cómo empe-
zar, condenando al país a una inestabilidad permanente.

La política chilena enfrenta una encrucijada marcada por la falta de cohesión y claridad ideo-
lógica. La excesiva dependencia en independientes y tecnócratas debilita la institucionalidad y
fragmenta el gabinete, generando riesgos de inestabilidad. Sin partidos fuertes ni consensos dura-
deros, el presidencialismo se exacerba y erosiona la democracia. Chile necesita equilibrio, visión
estratégica y responsabilidad compartida para superar este círculo vicioso.
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